
\ '¡"¡'tU' dI' lu vagina.S 
mente est.ablecidos. Para aplicar 
PI factor correctivo, seria neCf'sa~ 
rio distinguir entrt-' ta::. nuctuacío~ 
nes del mercado y dl' la moneda. 
E,to podría hacerse aplicando ta· 
sas "congeladas" de conversión. 
Cualquier variación en los precios 
ocasionada por fluctuaciones de 
tipo monetario podría incluirse 
en su totalidad en el factor dp co­
rrecclón. 

c) Restah!ecimiento del equili· 
brio. estE> es un pre-requisitü pa­
ra que la Comunidad acepte cual­
quier sistema ele establt.~cimiento 
de tarifas pues en su opinión, los 
desequilihrios entre los cereales 
por una parte, y por otra parte 
IOEi susbtutos y los productos que 
compitE'11 con ellos, como lo son 
las semillas oieagjnosas. la torta 
df~ s('milla oleaginosa y las semi­
llas e>D si. son los qne más requie­
ren cOfrecC'ión, El equílíbtio SP 
l'establpcerÍa al definír compo­
nentE~s fijos, induyendo fado res 
de corrección sÍmilarps a los que 
sp establecerían para Jos cJ':reales. 

La Comunidad pretende aplicar 
un componente Fijo a los SU:3tÍtu~ 
tos del grano y/o a las semillas y 

tortas oleaginosas, compensando 
esta medida con la reducción de 
los componentes fijos que se apli­
quen a otros futuros como ros 
granos, con el fín de que el resul­
tado final sea, de todas maneras, 
una reducción en el nivel global 
de medidas de protección. 

La Comunidad "n tiende que una 
eliminación cOD1pll-'ta de los dese­
quilibríos cn~ados por la libera­
ClOn de las tarifas de import.a­
ción para las semillas oleaginosas, 
así como para la torta de seminal:; 
olic>aginosas y cualquier otro SUs~ 
titUlO de! grano. aplicada como 
consecuencia de la Ronda de 
DilJon "n 1962. no es muy facti· 
ble, pero espera que por Jo n1e­
nos se le de cOl1sideracÍón a los 
desequilihrios más pronunciados 
y que de alguna manera se Teduz­
can al maximo. ~o Cfl)emO$ que 
los E~tados "C'nidos Ic~stén d(~ 

acuerdo con que la Comunidad 
imponga ímpupstos de importa­
ción considel'abll:'s a las semjllas 
olcginosas y /0 a la t011 a de semi~ 
llas oleaginosns. Lus Estados l!ni~ 
dos rodrfan de pronto aceptar 
impuestos o cuotas para los pro-

duetos ut.:rivados de los granos) 
como por ejemplo el gluten de 
maíz, en t.orta u en harina, los 
cítricos pdt.~t.izados y otro!::; (des­
de haee varios anos existe una 
cuota para la tapioca). Esta fle· 
xibilidad, sumada a unas pocas 
medidas de protección para la 
torta y/o las semillas oleaginosas 
y sobre todo, una reducción 
anual del ,1 al 5~lo de las medidas 
proteccionistas de la CEE po. 
drÍan finalmente hacer posible 
una transac~ción en diciembre. 

Aunque entendemos que eual­
qujer aeuerdo debe ser ratificado 
por el Congreso de los Estados 
Unidos antes de ser llevado a la 
prádica, algunas personas consi­
deran que debe aplicarse a las CO~ 
sechas que se recojan en 1991. 
En la CEE las Cuotas ;"¡áximas 
garanrízo.das panl las semillas 
()¡pa~lnosas ya están acabando de 
todos modos con las cosechas re­
cogidas en 1990. Otros consíde­
nm que el aClH:~l'do al que se lle­
gue en dich-'nlbre no podría apli­
cársele SiDO a las cosechas de 
1992. 

EN EL MUNDO 
El deterioro en las proyecciones de producción 

en suramérica y malasia 
seria eventualmente constructivo. 

F/ mercado !lodria 
desequilibrarse si dependiera 
sólo de los f:stados Unidos 

Esta es t.radjcionalnleni.e la {>poca 
del año en quP la ma:voáa dE' los 
participantes (~n el lUf'l'cado diri­
gen sus ojos casi exdusivanH:'nt.E~ 
hacia los Estados Unidos o, para 
ser má::; exados) haeja l"1 IvIedio 
Oeste de los Estados unidos. Eso 
estaría bien hace unos diez años, 
cuando los Estados Unidos toda~ 
vía contribuían un 43Q/o ele la 
producción mundial de semillas 

J'()JfW(/O de. (Ji! /l'ol'ld. So. 19 t 'of. 33 ./UIiL'.}O Ji' J~N(j 
Trad1icc(óll de Fcdepah"y¡ 

olpaginosas y dos "tercerRS partes 
dI? ta cosecha mundial de- soya. 
En aquel entonces, y más aún 
en las décadas dc los sesenta y los 
setenta, la oferta mundial l'8taba 
df>tprminada por las cosechas 
produl:idas en los Estados enidos 
y pru así qUE' los mercados de fu­
Curos 1::11 la Bolsa de .·\hmf'ntos de 
Chic:ago reflejaban no sólo la si­
tuación nacional sino tambíén en 

gran parte, la situación mundiaL 

Pero esas épocas han can1biado 
drásticamente. Durante la presen­
te temporada 89;90. la participa· 
ción de los Estados L:nidos en la 
producción mundial será sola~ 

mente del 280/0 para selnillas 
oleaginosas en general y de me­
nos del 500/0 en eJ caso especifi­
co de la soya. Y su participación 
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en la producción de todos los 17 
aceites es aún mucho menor a 
nivel mundial, si se considera el 
marcado aumento de la produc­
ción mundial de aceite de palma. 
El mercado de futuros de soya en 
la Bolsa de Chicago corren, por 
lo tanto, el peligro de reflejar 
solamente la situadón nacional 
(en este caso las condiciones ac~ 
tuales de clima y de cosecha) y de 
ser desligados del resto de la si­
tuación mundial. Eso es exacta­
mente lo que pensamos está su­
cediendo en este momento, y por 
lo tanto dudamos que los futuros 
de soya que se negocian en la 
Bolsa de Chicago puedan consi­
derarse actualmente como un 
verdadero termómetro de la si­
tuación ro undial. 

Esto no quiere decir que los pre­
cios Estadounidenses no influyan 
en la situación mundial. Por el 
contrario: En primer lugar, los 
precios continuamente bajos esti­
mulan la demanda incluso hasta 
después de comenzada la nueva 
cosecha, tanto para aceites como 
para granos y, naturalmente para 
las semillas oleaginosas también. 
En segundo lugar, el bajo nivel de 
precios que impera hoy desincen­
tiva la siembra de semilla oleagi­
nosa en el hemisferio Sur, espe­
cialmente en aquellos países don­
de los proyectos de siembra 
están, de hecho, afectados negati­
vamente por otros factores. Esto 
se aplica especialmente a la Ar­
gentina y al Brasil, donde los 
agricultores prefieren cultivar 
otros alimentos tales como el 
trigo, el maíz y aún pasto para 
forraje, y donde probablemente 
las plantaciones y por ende la 
producción de soya se vean redu­
cidas considerablemente, a me­
nos que el precio de la soya au­
mente por lo menos un 200¡0 du­
rante los próximos meses. 

~uestra nueva proyección en 
cuanto a la producción combina­
da de Argentina y Brasil para el 
período 90 ¡91 es de 29 millones 
de toneladas; es decir; 2.5 millo-
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nes de toneladas por debajo de 
nuestra proyección de hace dos 
meses y casi un millón de tonela­
das por de baj o de lo previsto 
para esta cosecha. También está 
2.5 millones de toneladas por de­
bajo de la proyección hecha por 
la CSD A el 12 de julio para el 
período 90/91. Esa proyección 
muy seguramente ha influido 
considerablemente en las decisio­
nes tomadas por muchos de los 
participantes Estadounidenses en 
el mercado de futuros de Chica­
go. 

Pero no es sólo en Brasil y Argen­
tina donde se ha deteriorado las 
posibilidades de producción. He­
mos seña',ado proyecciones muy 

por debajo de lo esperado para la 
producción de colza en Polonia y 
en la CEE. Al mismo tiempo la 
producción de aceite de palma en 
el Occidente de Malasia disminu­
yó con respecto a la producción 
de junio del año pasado, a pesar 
de un aumento del 7°;0 en el área 
madura. Calculamos que para el 
período de julio ¡diciembre de 
1990 se habrá reducido a 340.000 
toneladas; es decir, una décima 
parte de lo que fue el año pasa­
do. El mercado se rehusa todavía 
a descartar dichos prospectos, 
quizá porque la producción de 
aceite de palma no sólo a nivel de 
Malasia sino también de Indone­
sia y del mundo aumentará du­
rante los próximos tres meSes. 

Aunque las proyecciones para la 
producción mundial de semillas 
oleaginosas y aceite de palma 
tendrán la mayor ingerencia en el 
establecimiento de precios para 
este período, hay también mu­
chos otros factores que afectan 
este rubro. En primer lugar, está 
la fuerte disminución en las im­
portaciones soviéticas de torta de 
soya en lo que va corrido de esta 
temporada, lo cual está afectan­
do negativamente el mercado de 
torta de soya, especialn1pnte en 
Suramérica, agravando aún más 
la baja de los precios de este pro-

ducto en la región. Por otra par­
te, los precios bajos' y la favora­
ble relación de precios entre la 
torta y el grano han aumentado 
la demanda de torta de soya y de 
torta de otras semillas oleagino­
sas por fuera de la Unión Soviéti­
ca. A pesar del descenso en las 
importaciones soviética8, las ex­
portaciones netas de los tres prjn­
cipales productores de fríjol y de 
torta de soya aumentó drástica­
mente en 3.6 millones de tonela­
das, es decir, 13% durante el 
período de septiembre a junio de 
1989¡90. y durante el mismo 
período, la producción total de 
esos mismos países (incluida la 
producción para consumo inter­
no) aumentó en 7 millones de to­
neladas; es decir, 120¡0. 

La demanda mundial de soya y 
de otros complejos oleaginosos 
ha sido muy fuerte este año y es 
obvio que para la proxima tem­
porada no podrá seguir creciendo 
al mismo riLmo. Con base en 
nuestros nuevos cálculos para Su­
ramérica y las proyecciones revi­
sadas para algunos otros países, 
podemos esperar que la produc­
ción mundial de soya se reduzca 
en unos dos millones de tonela­
das, llegando a aproximadamente 
104 millones de toneladas para la 
próxima temporada. Las proyec­
ciones para la producción mun­
dial de colza también se han de~ 
teriorado para el período 90/91 
en la CEE y en Polonia y para la 
semilla de girasol en Argentina. 
Nuestro cálculo para la cosecha 
de girasol en la Argentina todavía 
no está completo pero muy pro­
bablemente será de 3.9 millones 
de toneladas para esta tempora­
da, contra los 4.0 millones de 
toneladas que habíamos proyec­
tado al principio de la tempora­
da. Esto se debe a que los agri­
cultores argentinos están muy in­
satisfechos con las plagas que han 
afectado sus cospchas y con la 
consecuente reduc;ción de sus in~ 
gresos. También debemos consi~ 
derar que muchos de los factores 
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que innuirán negativamente en el 
cultivo de la soya lo harán tam­
bién en los de girasol. 

¿Qué concluir de todo ésto? 
¿Podrá reaccionar el mercado de 
futuros en la Bolsa de Alimentos 
de Chicago ante el deterioro de 
las proyecc:iones en la produc­
ción de semíllas oleaginosas aún 
si las condiciones de clima y de 
siembra permanecen iguales o 
aún ideales dentro de Jos Estados 
lJnidos? ¿ Y si el mercado de futu­
ros de la Bolsa de Chicago no 
lograra reaccionar, existe la posi­
bilidad de que los mercados ex­
tranjeros actúen contra los inte­
reses de la Bolsa d" Chieago') Te­
niendo en cuent.a lo que pesa el 
sistema de informes de los Esta­
dos Unidos, a través de todos los 
medios de difusión que tiene en 

el mundo, no podemos evitar que 
si las condiciones climáticas idea­
les continúan, se presente una li­
gera disminución de los precios, 
especialmente con respecto a la_ 
torta de soya .'l a la vez, aunque 
un poco menos marcada, con res~ 
pedo al fríjol de soya, si al n1i5-
mo tiempo la demanda soviética' 
permanece baja. 

Por otra partp, han aumentado 
las hases suramerlcanas con l"PS­

pecto al complejo de soya y los 
precios europeos para el aceite y 
la torta de colza, en contradic-

En cuanto se refiere al aceite de 
soya, el aceite de palma y la ma­
yoría de los otros aceites con los 
cuales compite, consideramos 
que éstos deberían ser los miem­
bros más finnes de los correspon­
dieritE's complejos oleaginosos, 
como lo han demostrado, des­
pués de una ligera tendencia a la 
baja con respecto a la torta_ Esta 
última situación temporal se 

debió princípalmente a que la de­
manda soviética Em materia de 
inlportación de torta de soya 
continuaba disn1inuyendo, a la 
inesperada baja en la producción 
de soya en los Estados Unidos y 
al aumento en la producción de 
aceite de palma en el Sureste 
Asiático debido a la alta tempo_ 
rada a partir de este mes de julio. 

IMPORTACIONES 
lMPOllTACíON¡,¡J COMPAIIATIVAS m: Ao:rn:s y Gl/ASAS 

l-'ROnlTT() 

IMPORTACIONES DE ACEITES Y GRASAS 
Toneladas 

Aeulllul:ido Acumulado \'ARIACrO:-'¡ 
Julio b:nt'·Jul. ,julio Em··Jul. 1989-90 ción con las proyecciones de La 

Bolsa de AJinwntos de Chicago 
esta semana. Es difícil ünaginar L 

1(J90 1990 1':-lR9 1989 .Acumulado Fne-.Jul 

Totls. 0,0 

que los mercados norÜ'<1!Il('rica- I 
nos puedan ignorar por mucho 
tiempo más la reducción en las­
proyeccíones para la producción I 
dt, fríjol de soya en Suraméric<1 y l' 

para la de colza Ji aceit.e dp oliva 
en la CEE y Polonia, así como I 
para el aceite d€' palma produci- I 

do en lVlalasia. JVlicntras más ba- I 
jen los precios dl' la soya Y' mien­
tras más duren al nivel en quP se 
encuentran actualmente o aún 
más bajos, más t.enderán los pros­
pectos de cultivos de ~()ya t"n Su­
ramrrica hacia la partp inff'rior 

l 
de la gama. 

E F'¡¡lrnll:liIWt Nu 22:3 

Ae"JLP dio' coco 200 .3.:\49 049 1,096 2258 20.'i.í 

Aceite d~) glr,lSo! 1. 7 fjf"i 2.R20 O 2.:382 438 18.4 

A('l~lk de oli\a O 15 4 7 9 136.0 

A¡'Hle tlt' 5U,"" 1.f1r1R 1 ,1.;¡-42 2,0(10 lfL397 - 405;) - 22.0 

¡,t"ljol ;;,('\'a' O (\ Ü 3,93;-\ . 39;}3 

OtnH dCf'lt",~ (} 554 59 900 - 346 - 38.4 

Sllhhltal 

I\!.'t'¡t~,~ \-egt'1 aks :U->2,"! 21.080 2,712 26.714- " 5634- -21.1 

Mant\'l"J, dI, (',,(do " 1.3:'>0 2.000 - 650 - 32.5 

,\cei1Y dI-> Ilt>~e .• dfJ !),99~ 6,02\ (J {H;¡7 502B ;)ü:l.7 

St'bo 1,21i 1:J.1 fi4 4,119 24.609 - 9444 - 38.4 

Urasa-; v D<:sp('rdlcios (J 4.98{\ 1.000 2.999 1981 66.1 

Sub1.rota\ AceHes 
v (;r,\".i-\;' Animalf"S i' ,"llf! 21.7>1 fr 5.11B 3{U,{)5 - 30¡)O - 10.1 

'1'OY/\I. 1 O.8:~S 48,b95 7.831 57,320 - 8724 - 15.2 
_._~ 

" En tf.rmmos dt- d('<"¡tl'. _ 
FupnU-: Sobordos. E]¡Jbnr¿' FEOEl'Ar,\-l/\, Cnid"d de An;Íli»is Económico y EstadIstiCa 
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